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“Puede que tengas que librar una batalla más de una vez para ganarla.”

- Margaret Thatcher


De vuelta a la rutina…

 

Es de conocimiento público que últimamente he estado escribiendo otras historias además de la serie 2-4 Cavalry. Necesitaba encontrar un rumbo y un propósito, y decidir hacia dónde quería llevarla. Disfruté escribiendo la serie y, francamente, tuve que parar en la historia número 15 de 2-4 Cavalry: En el foso de las víboras, que es una historia para Kindle Vella y, en el futuro, un libro para Kindle. Todavía tengo que trabajar en ello, pero también sentí que era hora de dejarla atrás, así que no es una prioridad tan grande como debería ser.

 

En fin, aquí está mi "nueva" serie: Tropa C, 1-5 Kommando. Si han estado siguiendo la historia, imagino a esta unidad como la “Unidad expedicionaria de Infantería de Marina/Elemento con capacidad de operaciones especiales”. No son fuerzas especiales propiamente dichas, sino más bien Rangers del Ejército de EE. UU. en cuanto a estructura. Tengo libros de Kommando pendientes de escribir y probablemente escribiré más. Pero aquí está mi última propuesta, una historia con tintes de zombis. No quería escribir una historia completa sobre un brote zombi, pero claro, nunca se sabe lo que puede pasar en el futuro.

 

Aquí tienen “Dark Sun”. Espero que lo disfruten.

 

Eric Johnson

Mayo de 2024

 

 


Capítulo 1

28 de febrero de 2742

 

El sargento Desi Hernández observó a través de su mira telescópica y escaneó la cresta. Habían pasado semanas desde su última misión mercenaria, y ahora habían vuelto a exterminar a los rezagados del planeta Friesland. Para él, era positivo que mataran al enemigo, ya que habría menos personas intentando romper el bloqueo que una vez fue superado, en aquel entonces se conocía como Mashara. Suspirando, no vio nada. Los informes indicaban la presencia del enemigo, pero no aparecía nadie. Dejó de escanear y miró a su observador por un instante, luego volvió a concentrarse en él.

Movimiento. Vio una cabeza que se movía rápidamente de arriba abajo, sin estar seguro de si llevaba casco o no.

—Vamos cabrón, levanta la cabeza —murmuró mientras ajustaba el punto de la mira telescópica, marcando el lugar donde se movía la cabeza.

—Uno pensaría que captarían la indirecta — dijo la sargento Shandek mientras ella también cubría la zona donde Hernández estaba mirando. Dejó su cámara de reconocimiento, tan decidida a disparar al enemigo como él.

Vio movimiento en la mira, apuntó y disparó, lanzando un proyectil hacia la cabeza que se balanceaba. Falló, pero la cabeza del objetivo se levantó. Tras otro chasquido, explotó al impactar el proyectil y penetrarla. No llevaba casco para amortiguar el golpe, así que murió al instante y su cuerpo se deslizó de nuevo hacia la trinchera donde se escondía.

—Bueno, funcionó, aunque no estaba planeado —dijo Hernández mientras seguía buscando más objetivos. No apareció nadie más, y supuso que, de todos modos, era el único habitante. Los informes así lo indicaban.

—Me alegra poder ayudar —dijo Shandek con cierto sarcasmo mientras ella también seguía escaneando. —¿Crees que hay más?

—Por supuesto. Nunca se fueron — dijo Hernández casi en un susurro.

Había pasado algún tiempo desde que dejaron la Tierra. Si bien ese despliegue no implicó muchos disparos por su parte, Hernández pensó que valía la pena dedicarle algo de tiempo. Aun así, quería dejar la unidad. Le fascinaba la vida de mercenario y, en secreto, le gustaban las misiones de ese estilo que realizaba la unidad. Parecía ofrecerle más libertad. Shandek estaba aprendiendo bien el oficio, así que podría hacerse cargo de él en cualquier momento. Sin embargo, no se reenganchó, por lo que tenía algo de tiempo antes de que terminara su contrato actual.

Había estado ahorrando dinero para cuando se marchara. Era una lástima, dada su situación, pero quería explorar el universo conocido y realizar misiones a su manera.

—Sí… ¿sugieres que mantengamos al equipo en sus posiciones? — preguntó Shandek.

—Sí, no necesitan moverse mucho. De todas formas, no hay mucho por aquí, y tenemos más posibilidades de matarlos si esperamos a que se dejen ver.

Hoy había sido un buen día. El tiempo era precioso, pero hacía calor. No le gustaba eso mientras seguía observando la zona donde se encontraban los enemigos muertos. Sabía que el buen tiempo no duraría. Un buen día en Frisia era raro, y el pronóstico anunciaba una tormenta de arena para mañana… pero no en su zona. En fin, después de hacer otro rastreo de la zona, le correspondía al comandante decidir si su escuadrón tuviera que pasar la noche fuera.

—De acuerdo— dijo Shandek sin intervenir en la radio.

El equipo de Hernández sabía que, si necesitaba cambiar algo, lo haría. Shandek volvió a fijar la vista en la mira y comenzó a buscar más objetivos. Sabía que el sargento Grayson probablemente les diría que avanzaran para ver si recibían fuego, pero era una mala decisión y corría el riesgo de que murieran.

Aunque la capitana Juniper estuvo fuera de la tropa, su legado perduró a través del capitán Bradi. Shandek pensaba que aún le faltaba experiencia para el puesto de comandante. Todavía estaba poniendo a prueba su autoridad y, por suerte, no había exigido más a la Tropa que Juniper. Hasta el momento había sido un buen comandante, pero tenía sus límites. En un año, más o menos, sería como Juniper, repartiendo golpes y dirigiendo los asuntos como ella.

—Dos-Tres, aquí Dos-Tres Bravo. Hemos interceptado un ataque. Hasta ahora, sin contacto, — dijo Hernández, casi aburrido.

—Dos-tres, recibido. Mantén los ojos bien abiertos… cambio y fuera.

—Por supuesto— dijo Hernández, más para sí mismo que para su jefe de equipo.

El sol comenzaba a ponerse y tendrían un par de horas más de luz solar antes de tener que activar la visión nocturna y librar una batalla térmica en la oscuridad. Se posicionarían en una zona segura y se turnarían para descansar. No había prisa por eliminar a los enemigos de la zona, pero esa era la misión del día… bueno, como todos los días. Si bien apreciaba al comandante, no le gustaba eliminar a los enemigos, que seguían presentes a pesar de los máximos esfuerzos de las unidades estacionadas en el planeta. Los eliminaban a diario.

Les facilitó el trabajo. A medida que la zona se despejaba, significaba menos trabajo para ellos en el futuro. Aun así, mientras buscaba más personas, se preguntaba si el tipo al que acababan de disparar era el único en la zona. También se alegró de no tener que limpiar los cadáveres. Que la naturaleza se los llevara o alguien más lo haría.

—Sí, básicamente— dijo Shandek para entablar una conversación con su jefe de equipo.

Tras su reciente ascenso y con la partida de Hernández prevista para dentro de unos meses, Shandek asumiría su puesto como francotiradora. Se le asignaría un nuevo observador para que pudiera trabajar en equipo.

Por otro lado, teniendo en cuenta la necesidad de cumplir con los requisitos de la unidad en construcción, ella supuso que de todos modos obtendrían un reemplazo de una unidad de línea. Mudarse de la unidad no era posible. Estaban atrapados en la unidad hasta que cambiaran los requisitos, hasta que fallecieran o hasta que terminara su contrato.

Se enlistó de nuevo porque no tenía nada más hacer y el mundo exterior la asustaba. La verdad es que no sabía qué hacer fuera de la unidad. Le quedaban cuatro años. Con suerte, podría encontrar una solución en ese tiempo. El hecho de que viniera de otra dimensión complicaba las cosas. Desde el comienzo de esta extraña aventura, se había aferrado firmemente a lo que conocía, hasta ahora.

—Parece que no hay mucho por aquí. Creo que darán por terminada la jornada… —ojalá—, dijo Hernández mientras sobrevolaba la cresta con su mira telescópica en modo de máxima sensibilidad.

La mayor parte del terreno no revelaba detalles, lo que le permitía distinguir fácilmente diferentes firmas térmicas. Este escenario se convirtió en su favorito para la mira telescópica. No había mucho más que ver, solo el cuerpo enfriándose del tipo al que había disparado. Parecía haber silencio a su alrededor, lo cual fue un alivio.

—Piedra Dos-Tres Bravo, deténganse. Damos por terminada la jornada. Traigan a sus soldados.

—Wilco Dos-Tres—. Les dijo a sus compañeros que hicieran lo mismo cuando él terminara. Se puso de pie lentamente, con cuidado de no marearse. Eso les costaría valiosos segundos si los atacaban. Aunque ni siquiera la fauna local se movía en ese momento.

—¿Ves? Te lo dije, Shandek. — Hernández rió entre dientes mientras plegaba el bípode, sujetando el rifle de francotirador que le habían asignado.

—Sí, sí— murmuró mientras cargaba su carabina para reunirse con el Leopard.

Mientras seguía a Hernández hacia el lugar donde habían montado su moto, ambos se dieron cuenta de que ese día, incluso con el tipo que habían matado antes, había sido un fracaso total. Aun así, estaban en una zona de guerra y ella no dejaba de mirar a su alrededor por si los hostiles decidían salir de sus trincheras. Era sabido que también lo hacían.

Sonriendo, Hernández caminó con su equipo hacia el tanque ligero de combate Leopard que los esperaba. Una vez que todos estuvieron dentro y se confirmó que estaban a salvo, avisó al sargento Grayson y abandonaron el desierto para regresar a Moshtar. Deseaba estar destinado en zonas remotas como antes, pero estaban en Moshtar, realizando largas patrullas para eliminar a los rezagados. Había predicho hacía aproximadamente un año que tendrían que continuar con esta actividad si las cosas no mejoraban. Había mucho terreno que cubrir, y sabía que no todos serían erradicados tan fácilmente. Pero la gran mayoría estaban muertos, abandonados a su suerte en este planeta por la Coalición Musulmana.

 

* * *

 

—¿Adónde vamos ahora? —preguntó el capitán Karl Bradi a la capitana Kim Juniper.

—Durham. Al parecer, hay una plaga y están contratando principalmente personal de operaciones especiales y algunos agentes de inteligencia —dijo la capitana Juniper mientras le entregaba el chip de datos al capitán Bradi. Aquí encontrará toda la información necesaria, como el salario, las fuerzas requeridas, etc.

Tomando el chip de datos, el capitán Bradi se encogió de hombros. —¿Supongo que no puede decirme nada más?

—Bueno, no te llevarás a los Leopardos. Tienen sus propios vehículos, que pueden proporcionarte. Helicópteros, aviones de transporte, vehículos antigravedad, lo que sea. Necesitan cuerpos para llenarlos porque la peste los diezmó.

Al insertar el chip de datos en el lector, Bradi mencionó los detalles de la misión. —Mmm, ¿solo seis meses? Pensé que los necesitarían por más tiempo.

—Yo también lo creo, pero negociaron por seis meses. Consideran que es un buen tiempo para reiniciar su programa con nuevos reclutas mientras nuestra gente hace el trabajo pesado hasta entonces. 

—Ya veo. —Bradi suspiró al leer los detalles de la misión. Sería su primera misión como nuevo comandante de la unidad, y no estaba seguro de estar realmente preparado. Quizás dentro de unos meses, pero no tan pronto. Pero sabía que el coronel Smit confiaba en él, así que supuso que tenía que hacerlo. ¿Cuándo la llamo, señora?

—En menos de un año, si todo va según lo previsto —respondió Juniper. Dado que había sido un buen segundo al mando bajo su mando, pensó que sería una buena misión inicial para que superara su inactividad como segundo al mando y se convirtiera en comandante de la tropa. El general lo dice, así que más o menos le creo. Claro que tenía sus dudas, pero tampoco parecía haber mucho progreso; ahora solo desempeñaba su función de estado mayor y luego participaba en combate.

—Lo entiendo. Todavía faltan algunos años para que eso suceda —dijo Bradi mientras revisaba los requisitos. Tenían que vacunarse en el planeta para no verse afectados por la plaga. Esto era bueno para él y los soldados. No le entusiasmaban las agujas, pero si la vacuna funcionaba, no le importaba. Solo esperaba que no armaran un escándalo.

—Sí, te entiendo—, dijo Juniper. —Aunque no me entusiasma la idea de hacer trabajo de personal—.

Se acomodó en el sofá, dándose cuenta de que el sargento mayor Magnusson no estaba allí. Debería haber estado, pero probablemente se encontraba en su oficina. Resistió la tentación de reprender a Bradi, pero tenía buen ojo para él, y parecían llevarse bien a pesar de su preocupación por que se marchara a la vida civil o se trasladara a otra unidad. Sin embargo, por lo que entendía, los miembros de la Tropa no tenían permitido mezclarse con otras unidades debido a la naturaleza especial de su función. El general Van Der Kut se aseguraba de ello, y a ella le resultaba un poco molesto. Además, tenía un cómodo puesto de estado mayor en lugar de andar de un lado para otro jugando a ser infante o a ser vehículo. Le dolían las rodillas, recordándole que ya no estaría pisando arena como cuando comandaba la unidad.

—Pensaba que te gustaba exigirle menos a tu cuerpo—, dijo Bradi.

—En cierto modo sí, pero prefiero estar aquí que allá, lidiando con un puesto de trabajo. Las intrigas de la oficina son un mundo aparte, y de vez en cuando algún empleado te mira con desprecio porque “no eres como nosotros”, y cosas así. Es molesto.

Suspirando, deseó que comprendieran que su unidad aportaba potencia de fuego y efectivos adicionales para las misiones. También tenía que lidiar con algún que otro operador que la miraba con desprecio o le hacía comentarios condescendientes. Era una lucha casi diaria. No sabía qué pensar al respecto, pero sabía que tenía que terminar en algún momento, al menos.

—En cualquier caso, se le pagará la tarifa normal, así que no habrá bonificaciones ni nada por el estilo.

—¿Sin dinero extra? —preguntó el capitán Bradi, reflexionando sobre ese aspecto. El dinero iría a las arcas del ejército holandés, no a su propio banco, donde normalmente les pagarían. No le gustaba ese arreglo, pero al menos le pagarían de todos modos.

—No, el ejército holandés necesita generar ingresos y nosotros no recibimos nada extra. Me parece una injusticia, ya que trabajamos duro. En realidad, se destina a cosas como el déficit. En cualquier caso, no nos corresponde.

—Sí… ¿Alguna información sobre la amenaza? —preguntó Bradi, repasando los detalles de la misión. —Veo víctimas de la peste, y eso es todo. También hay algunas unidades del tamaño de milicias, pero no hay blindados pesados, así que entiendo por qué no se necesitan Leopard.

—Sí, la inteligencia dice que solo se trata de personas sin armadura. El gobierno de Durham tiene todos los vehículos necesarios. Pero si quieren llevar misiles antitanques, no los detendré. El contrato no les limita en cuanto al armamento, solo prohíbe los vehículos blindados.

—Estoy seguro de que podemos llevar algunos Tigres con nosotros. Puede que los soldados se quejen, pero según la información que veo sobre el Batallón de Dozier, tendrían algún tipo de vehículo blindado. 

—Reparaciones técnicas improvisadas. Lo de siempre, — dijo Juniper, deseando estar de vuelta en Deimos con su novia.

Tenía un día para descansar y luego volver a aclimatarse a los viajes espaciales. Ni siquiera tuvo que usar chaleco antibalas ni llevar una carabina para venir. De hecho, le pareció un desperdicio del dinero de los contribuyentes, ya que podrían haber enviado el paquete de datos directamente a Bradi. Juniper supuso que era simplemente el pasado adaptándose al futuro al necesitar mensajeros para entregar mensajes. Claro que, también podría haber ocurrido alguna interrupción y la señal haber sido interceptada. No le importaba. Al menos la sacaba de la oficina.

—Sí— dijo. —Pero necesito revisar la información. Este batallón de Dozier parece bastante complicado.

—Se trata de una facción rebelde con el poder suficiente para causarle problemas al gobierno en sus intentos por detenerla. Pero hay más información, incluyendo perfiles completos de lo que S-2 logró descubrir al hackear sus sistemas hace una semana.

—¿Hemos recibido algún satélite Thor?

—Nada de satélites Thor. Nada de cosas divertidas. Tampoco habrá una nave de clase Arrow en órbita. Habrá envíos regulares, pero eso depende de Schaffer, al menos.

—Sí…— Bradi miró parte de la información del holoproyector y suspiró. Avanzó rápidamente hasta la fecha de despliegue. En cinco días, el transporte estaría allí para recogerlos. No había mucho tiempo, pero como no iban a llevar los vehículos, era más fácil. Tendría que hacer que las tripulaciones de los vehículos fueran voluntarias. No tenían que ir con ellos, pero si querían… Cinco días. Schaffer lo ha estado haciendo bien hasta ahora, así que ella se encargará.

—Eso es bueno. ¿Se está adaptando bien después de haber sido jefa de pelotón?

—Se ha quejado, pero está metida en la lucha. Solo le tomó un tiempo calmarse. Bradi hojeó el resto del archivo, principalmente números de documentos y el contacto de la Junta de Mercenarios en el planeta. Aquí no hay información sobre las otras unidades mercenarias.

—Podría jurar que sí había algo al respecto. Creo que lo pasaste por alto en la sección de Informes de Inteligencia del documento.

—Oh, aquí vamos. Al acceder a la información del chip, vio una pequeña lista de las otras unidades mercenarias. —¿Grupo Fénix? Le pareció una unidad de inteligencia/táctica que no creía necesaria.

—Trabajé con Gail—, dijo Juniper. —Es una buena persona, competente y eficiente. No sé si seguirá allí. Fue hace algunos años cuando trabajé con ellos. El Grupo Phoenix se dedica a tareas tácticas, como reconocimiento y recopilación de inteligencia. Serían un buen recurso si se les puede contar con ellos.

El capitán Bradi reflexionó sobre ello y se preguntó si Kim se acostaba con Gail. Lo más probable era que sí, conociendo su reputación. Pero su vida sexual no era una prioridad cuando la de él en casa era, en el mejor de los casos, regular: demasiado trabajo y poco tiempo libre. Sin embargo, el matrimonio iba bien, y Sheila comprendería que el contrato se rescindiera rápidamente. Esperaba que durara seis meses. Por suerte, no era infiel, y se las arregló para mantenerse al margen del drama que conllevaba la vida militar.

—Ya veo — dijo. Lo tendré en cuenta y la cuidaré.

—Ella era la persona de enlace, así que puede que otra persona trabaje contigo. Pensé que debías saberlo.

—Gracias. ¿Adónde vas después de esto?

—De vuelta a Deimos. Básicamente, solo soy una mensajera. Nada más. Ni siquiera tengo chaleco antibalas ni armas. Estaré aquí mañana y luego regreso. Tienes información más que suficiente, y el cuartel general, como sabes, está a la vuelta de la esquina. Si tienes más preguntas, hazlas cuando no esté presente. Aunque dudo que el coronel Smit venga a despedirte. 

Entre risas, el capitán Bradi sonrió. —Sí, está muy ocupada. ¿No era operadora? 

—Por lo que sé, era... discreta, supongo. Estuvo un tiempo con los franceses durante la mayor parte de la Operación Garra de Águila, así que no es desconocida entre los operadores del Quinto Comando.

—Ah. Bueno, le agradezco que haya venido a dejar el chip de datos.

—Sí, era lo mínimo que podía hacer. Además, he oído que el sargento mayor Magnusson está herido. Eso es lo que se rumorea. No siempre recibo informes de bajas del hospital.

—Pisó una mina. Estará de baja unos meses hasta que le vuelva a crecer la extremidad.

—¿En serio? En el futuro, necesito mejor información sobre quién está herido. No era una orden, pero en menos de un año lo sería, ya que estaba en condiciones de ser ascendida a mayor. Estaba deseando que llegara ese momento. Entonces podría darle órdenes a su novia si fuera necesario, aunque el nuevo rango no debería cambiar demasiado su dinámica. Bueno, espero que se recupere pronto. Es un buen suboficial.

—Lo sé. Tennenbaum lo ha estado cubriendo, y francamente, lo está haciendo muy bien.

—Me alegra oír eso. Siempre ha sido una jugadora estrella cuando llega el momento decisivo.

—Sí, y no hay nada más que te esté ocultando, de verdad.

La capitana Juniper se puso de pie y sonrió. —No te preocupes. Dile que le deseo una pronta recuperación. Se lo diría yo misma, pero estaré ocupada la mayor parte del tiempo que esté aquí. Buena suerte, y si me necesitas de nuevo, aquí estaré.

Se sintió aliviada al evitar la preocupación que probablemente Bradi estaba sintiendo ahora, preguntándose cómo llevar a cabo la operación de limpieza. Dado que la orden les impedía avanzar ese día, todas las patrullas regresarían para descansar y reabastecerse, de modo que pudieran concentrarse en la próxima misión. Asintiendo, se marchó y regresó a su vehículo anti gravitatorio. Necesitaba cambiarse de uniforme e ir al bar más tarde. De camino, Juniper consideró ir al hospital después de todo. Pero tras recibir autorización para visitarlo, lo encontró dormido. Sin querer molestarlo, se dirigió a su habitación, esperando que estuviera bien.

 

* * *

 

—Aquí tienen el resumen de la próxima misión… en cinco días—, dijo el capitán Bradi mientras mostraba la información en la pantalla. —En cinco días despegaremos hacia Durham. Según mis cálculos, tardaremos dos semanas en llegar.

—¿Será un viaje suborbital, o la distancia es mayor debido al sistema de viaje más rápido que la luz? —, preguntó el sargento mayor Ross, con la mente en blanco ya que la información presentada no mencionaba la distancia al planeta.

—No, creo que será una ruta más rápida que la luz en la zona noroeste de los Planetas Independientes, cerca de los Planetas Unidos.

—De acuerdo, señor —dijo Ross.

—Aterrizaremos en el puerto espacial de Turris y nos vacunaremos para la estancia de seis meses—, dijo Bradi. Les había enviado la información en cuanto la recibió de la capitana Juniper para que supieran qué esperar en la zona de operaciones. Sé que es un poco complicado preparar a todo el mundo, pero la misión es importante para los altos mandos del Ejército Real Neerlandés. La ven como una señal de una posible plaga que podría afectar a otros planetas.

—¿No vamos a enviar allí otros recursos además de nuestros soldados? —preguntó el teniente Lansing. Había oído rumores de que uno o varios equipos de guerra biológica también se dirigían hacia allí.

—Por lo que he oído, en lo que respecta a nuestras operaciones, algunos equipos pequeños no están involucrados, —dijo Bradi, retomando el tema original. —Seremos su unidad de fuerzas especiales durante seis meses, hasta que puedan completar la suya. Según la información de inteligencia, sus unidades deberían estar listas para cuando finalice el contrato de nuestra unidad.

—Ya veo, señor, entonces, ¿no reciben ningún apoyo de su parte?

—Probablemente no. Están en proceso de selección en este momento, pero aún no están listos para el combate. Ha habido una gran convulsión en los últimos dos años, y el gobierno parece estar capeando bien el temporal a pesar del tiempo y los recursos perdidos. En cuanto a nosotros, no llevaremos nuestros vehículos. Esta vez solo participará la infantería.

—Ya veo —dijo Ross. —Entiendo, señor, que su participación es estrictamente voluntaria.

—Sí, hablé con la coronel Smit después de recibir los datos, y me dijo que, si querían participar, podían hacerlo, pero no era obligatorio. Solo el Primer Pelotón y el Pelotón del Cuartel General debían asistir. El resto de los vehículos serían proporcionados por el gobierno de Durham.

—¿Qué vamos a hacer? ¿Simplemente apoyaremos al Kommando aquí?, —preguntó la teniente Boots mientras miraba a la capitana Bradi.

—Sí, estarás apoyando a los recursos de Kommando en este planeta. Y no habrá fuego durante el despliegue, ya que tienen todo eso disponible—, dijo Bradi, recordando el informe de inteligencia sobre las bases de fuego que apoyaron la reconquista de la ciudad principal.

—Entendido, señor —dijo Boots sin hacer más preguntas.

—Va a ser un desastre si nos toca lidiar con otro Parmova —bromeó la sargento mayor Tennenbaum, provocando risas contenidas entre los presentes. Aunque hablaba en serio, también tuvo que reírse un poco, a costa suya, pensó. Parmova era el único punto negativo en su historial contractual, pero de todos modos no podían hacer nada al respecto.

Tomamos nota. El gobierno ha pagado seis meses. El dinero ya está depositado en el banco del gobierno neerlandés, así que no hay problema con que se agote y nos veamos obligados a abandonar el planeta bajo presión. Si eso sucede, haremos todo lo posible por abandonar el planeta sin demasiado derramamiento de sangre, dependiendo de cuán dispersos o concentrados estemos en él.

—Bueno, esperemos que jueguen limpio y podamos concentrarnos en librar las batallas en lugar de que intenten traicionarnos—, dijo Tennenbaum mientras hacía girar su lápiz táctil en la mano.

—¿Cuántas personas pueden ofrecerse como voluntarias? —, preguntó el sargento mayor Hyat. —Sé qué dos pelotones van a ir, pero me gustaría ver si el mío también se anima. Quizás podamos aportar conductores, artilleros y demás.

—Necesito saber mañana a las 10:00 qué pelotones, además del Cuartel General y el Primer Pelotón, quieren participar. Así tendremos tiempo para prepararnos, ya que el aviso es bastante breve. No esperábamos esta misión en absoluto, y menos yo, así que debemos averiguarlo cuanto antes, Sargento.

—Gracias, señor, tendrá a mis voluntarios mañana por la mañana—, dijo Hyat.

—Bien, pero no hay paga extra por esta misión. Si esperas un pago adicional, no lo recibirás. Supongo que la mayor parte del dinero irá al gobierno.

—¿Quizás podríamos pedir una bonificación debido a la naturaleza del contrato, señor? Preguntó la teniente Schaffer— mientras recogía sus notas. — Podría ser un incentivo para trabajar como mercenarios si recibimos dinero extra además de nuestro salario base. Creía que valía la pena intentarlo, ya que se estaban arriesgando más que las fuerzas regulares, que reciben bonificaciones por misiones especiales. Es decir, otras fuerzas lo hacen. ¿Quizás deberíamos comentárselo al coronel?

—Puedo preguntarle más tarde hoy. Estoy seguro de que será bien recibido por los demás soldados que realizan misiones mercenarias, y no pierdo nada con preguntar. Les haré saber a todos lo que me diga.

—Gracias, señor —dijo Schaffer tras finalmente ordenar sus ideas sobre lo que iba a decir.

—Y hablando del rey de Roma, ¿cuál es el plan logístico actual para la misión? —, le preguntó Bradi.

—He pedido munición suficiente para un mes de uso continuo. Los envíos posteriores comenzarán después, así que tendremos suficiente munición para armas pequeñas para mantenernos operativos hasta que llegue el próximo envío, aproximadamente en el mes que viene. Hablé con el ministerio de transporte y ya han programado los barcos. Lo único que necesitamos resolver en el planeta es cómo transportar la munición a nuestra base de operaciones.

Ante los rumores de que el ministro de transporte actuaba por su cuenta e intentaba lucrarse con equipos obsoletos, Bradi se preguntaba si recibirían un servicio fiable. Tendría que esperar a ver, ya que eran su salvavidas en la zona de operaciones. —Ojalá cumplan sin problemas— dijo asintiendo para que Schaffer continuara.

—Si utilizamos los misiles Tiger según lo previsto, tendremos suficientes para un par de semanas. Puedo coordinar las entregas, pero habrá problemas para reabastecer los Tiger si los usamos continuamente. Por supuesto, eso depende de las amenazas y otros riesgos similares, pero no deberíamos tener problemas si mantenemos su uso al mínimo. Ahora mismo solo tenemos unos veinticuatro misiles disponibles, que fueron extraídos de los vehículos, además de munición de reserva almacenada.

—Bueno, podemos ver si nos permiten usar sus sistemas de fabricación propia o lo que sea que tengan para los soldados, si fuera necesario. Estoy seguro de que el gobierno de Durham nos ayudará con eso. Pero no quiero depender de sus misiles. Puede que no sean de buena calidad, pero estoy seguro de que los misiles que usan cubrirán nuestras necesidades.

—Bueno, señor, tenemos lo que podemos cargar y espacio suficiente para llevar más, pero eso depende de usted. En cuanto a la comida, tenemos provisiones para un par de semanas. Probablemente tendré que solicitar alimentos al gobierno de Durham y, con suerte, quedará suficiente para alimentarnos. Lo añadiré a la solicitud de suministros mensuales.

—Bien, la verdad es que no quiero depender demasiado de ellos.

—Bueno, estoy de acuerdo con usted, señor. No deberíamos depender de ellos en absoluto, pero no tenemos otra opción dadas las condiciones que supone esta misión.

—Puedo preguntar si podemos llevar algunos de nuestros vehículos de transporte, pero sería difícil convencerlos dadas las condiciones de la misión, — dijo Bradi. Como no se permitían vehículos, tendría que solicitar los de carga y esperar lo mejor. Eso implicaría pedir también repuestos para el mantenimiento. Desafortunadamente, el pelotón de mantenimiento no iba a venir, así que no podía usarlos. Maldijo para sus adentros las restricciones y se preguntó quién iba a participar en esta misión. —De todas formas, tendremos que cancelarla. No podemos llevar al pelotón de mantenimiento, y sin ellos estamos perdidos.

—Podemos intentar usar a sus soldados de mantenimiento o como sea que los llamen—, dijo Tennenbaum mientras revisaba los parámetros.

Era una posibilidad remota, pero sabían reparar vehículos sin problema. Era algo común que pudieran arreglar cualquier cosa y, con un poco de orientación y capacitación, podrían mantener sus propios vehículos. Pero se dio cuenta que podría surgir una complicación y era que el gobierno de Durham podría no estar dispuesto a trabajar en maquinaria que no fuera suya. Por otro lado, podrían traer más alimentos y requisar la cantidad necesaria de vehículos. Esto era algo que Schaffer debía gestionar.

—O podríamos simplemente solicitar vehículos—, añadió Tennenbaum.

—Sí… Tendremos que hacerlo, señor—, dijo Schaffer, dándose cuenta de la situación.

—De acuerdo, siempre y cuando podamos conseguir algunos recursos para mover nuestras fuerzas sin problemas —dijo Bradi. —Gracias, segundo al mando. Ahora… la mayor parte de la sesión informativa se centra en el mensaje, así que no queda mucho por decir. Los próximos cinco días podrían ser largos. Veremos cómo va todo y cómo nos preparamos para esta misión. Pueden retirarse. —Asintió a todos y se dirigió a su oficina. Le pareció que la sesión informativa había sido breve, pero, por otro lado, no tenía mucho que decir. Podrían decidir qué hacer durante los próximos cinco días. Creía que, para una misión a pie con apoyo nacional, estarían bien preparados.

 

* * *

 

Durante los siguientes cinco días, la unidad se preparó para su misión. En la madrugada del quinto día, estaban listos para partir. Tras embarcar en la nave de carga, volaron a LaGrange Point y utilizaron el sistema de viaje superlumínico para llegar a Durham. Dos semanas después, llegaron al sistema y finalmente aterrizaron en el planeta Durham. Al aterrizar, se dieron cuenta de que la ciudad de Turris parecía estar en ruinas. El puerto espacial estaba descuidado y la mayoría de las naves espaciales parecían abandonadas. La gente deambulaba por la zona, con civiles y militares mezclándose sin ningún tipo de orden. Parecía una molestia, pero a la gente no parecía importarle. La mayor parte del tiempo, los militares realizaban sus actividades mientras algunos mercenarios permanecían apartados en sus campamentos.

El capitán Bradi miró al capitán del barco, se encogió de hombros y decidió buscar al representante del gobierno de Durham entre la multitud. Algunas zonas estaban señalizadas, otras no. Caminó durante media hora hasta que encontró el letrero que decía: “Estación del Gobierno de Durham”. Entró en la carpa y saludó con la cabeza a todos, quienes lo miraron como si estuviera loco.

Sonrió levemente y miró a uno de los posibles representantes. —Soy el capitán Bradi, de la Tropa Charlie. Comandante 15, un mercenario.

—Ah, señor Bradi, lo estábamos esperando. Tome asiento y Jent saldrá a recibirlo —dijo la mujer mientras cargaba unos archivos. Le sonrió con cierta calidez y salió a hacer un recado. Antes de irse, miró al otro hombre en la tienda, quien, al parecer, había entendido el mensaje y salió a buscar a Jent, presumiblemente.

Bradi recordó que su contacto se llamaba Jent Goldstein y se preguntó dónde estaría. Observó la carpa y vio que era lo suficientemente grande como para albergar algunos cubículos. Otros trabajadores estaban ocupados con sus tareas, y esperaba que Jent no tardara mucho. Tenía la sensación de que el capitán del barco de transporte quería descargar y partir cuanto antes. Sabía que él también quería empezar cuanto antes. No le gustaba quedarse sentado perdiendo el tiempo.

—Gracias —dijo Bradi a la mujer y al hombre que se marchaban. Tomó asiento y esperó quince minutos antes de que un hombre de aspecto pulcro se le acercara.

—Soy Jent Goldstein. Soy su representante del gobierno. Lamento el estado de la base. 

Bradi se puso de pie y sonrió. —Está bien. He visto cosas peores. No le pareció que la base estuviera tan mal. —¿Podríamos ir a algún sitio a hablar, tal vez?

 


Capítulo 2

—¡Claro que sí! —dijo Jent, indicándole al capitán Bradi que lo siguiera. —Tenemos las instalaciones listas para su unidad, y los ayudaremos a descargar y a estar preparados para el trabajo. Jent se sentó en uno de los cubículos vacíos y le sonrió a Bradi. —Aunque estoy seguro de que todos necesitarán descansar después del largo viaje. Se dio cuenta de que las fuerzas les serían de gran ayuda en su situación actual. —¿Alguna pregunta hasta ahora?

—¿Dónde nos vamos a ubicar?

—Por el momento, permanecerán aquí y participarán en misiones cuando lo consideremos oportuno. El grupo actual de reclutas acaba de empezar y pasará por un proceso de selección a medida que avance el contrato.

—Supongo que no hay veteranos que nos muestren los alrededores y nos orienten, ¿verdad?

—La mayoría de ellos participan en el proceso de selección. Sin embargo, contamos con algunos suboficiales dispuestos a ayudarle, para que tenga tiempo de aclimatarse a la zona.

—Ya veo, y entiendo que trabajaremos en el continente principal, ¿correcto?

—Correcto. No tenemos suficiente personal para cubrir todo el planeta. Estoy seguro de que en su planeta están acostumbrados a eso.

—Tenemos muchas fuerzas en Frisia, así que estamos bien. Aunque nos faltan algunos efectivos en algunas zonas, nos las arreglamos, — dijo Bradi, con la impresión de que Jent sabía algo de asuntos militares o simplemente era un buen enlace para ellos. En cualquier caso, estaba seguro de que podría atenderlos adecuadamente durante el contrato. Confiaba en que todo transcurriría sin mayores problemas durante su estancia.

—Ya veo. Supongo que el capitán de tu nave está deseando desembarcar. Puedo acompañarte hasta tu nave y charlar por el camino. Jent no tenía ganas de quedarse allí charlando. Quería conocer a los soldados. Le habían dicho que se llamaban así por motivos históricos y que estarían en la nave. Se levantó, acompañó a Bradi fuera de la tienda y lo siguió hasta su nave espacial. —¿Qué tal el viaje?

—Todo transcurrió sin incidentes. Todos llegamos sanos y salvos, — dijo Bradi con indiferencia mientras observaba la base. Los civiles se mezclaban con los militares, al menos con los que seguían con vida. Algunos los miraban mientras caminaban, y a otros parecía no importarles mientras realizaban sus tareas. Algunos soldados le hicieron un gesto con la cabeza mientras seguía caminando hacia la nave espacial.

—Eso es bueno. Me alegra que no te haya pasado nada en el camino. La plaga paralizó el tráfico tanto dentro como fuera del planeta. Hace apenas dos semanas pudimos reabrir el puerto espacial. Esto nos ha ayudado con los suministros y la comida, y estamos trabajando en la construcción de nuestra propia planta de producción médica para no depender de Arhant Corporation para nuestras reservas médicas.

—¿Tienen suficientes vacunas para mi unidad?

—Deberíamos. Tenemos un año de suministro de la versión actual. Cubre varias cepas, así que, si te muerden en el campo, no te convertirás en una de ellas —dijo Jent con desdén mientras observaba el paisaje urbano, casi desierto debido a la reducida población. No era mucho antes de la Plaga, pero al menos aún contaban con la infraestructura necesaria para atender a la cantidad actual de personas. No lo veo como un problema grave ahora mismo, ya que la principal preocupación es desvincularnos de la corporación que creó el virus de la plaga.

Sorprendido por eso, Bradi no dijo nada más mientras seguían caminando. —¿Y los civiles? ¿Los refugiados?"

—Sí, constituyen lo que nos queda. Tenemos otras bases que albergan a miembros civiles que se ganan la vida liderando incursiones contra la plaga para recuperar la ciudad. Durante el último año, hemos tenido cierto éxito en la limpieza de Turris de las víctimas de la plaga, pero a veces nos superan.

—¿Y nosotros también haremos eso? —Siguieron caminando hacia las enormes plataformas de aterrizaje de las demás naves espaciales que traían los suministros. —Según el informe que había recibido antes de venir, tampoco habían partido muchas naves. Por lo que sabía, el capitán de su nave estelar partiría lo antes posible.

—Hay muchas instalaciones gubernamentales ocupadas por la Plaga, así que podríamos necesitar tu ayuda para rescatar equipos. El Batallón de Dozier nos preocupa, pero por ahora todos intentamos sobrevivir.

—¿Su batallón ha estado más o menos tranquilo?

—Más o menos, ha estado intentando consolidar su base y ser una molestia para nosotros. Pero no va a tener el control del gobierno, al menos no mientras yo esté al mando, — dijo Jent con cierto enfado. Había recibido información del secretario de defensa, y parecía que simplemente estaban consolidando su territorio y trabajando contra los Plagueros.

Bradi no sabía qué pensar de aquel arrebato. Se preguntaba si su papel de mercenario debería impedirle preocuparse por sus intereses, al menos en lo que respecta a intervenir en asuntos nacionales. Se preguntaba cuál sería la opinión de la capitana Juniper al respecto. Ella era más mercenaria que él. Reflexionó sobre esto mientras caminaban hacia su enorme nave, que era fácilmente visible, pero quedaba bastante lejos a pie. Todavía no había visto a los soldados de la ESU que habían sido enviados por delante para ayudarlos, lo que también le hizo dudar. Quizás recibiría mejor atención que el personal médico del gobierno de Durham. En cualquier caso, tenía que esperar a ver qué pasaba con el tiempo.

—Ya veo —dijo Brady. —Haremos todo lo posible por ayudarle.

—Lamento ese arrebato, capitán. Como puede ver, tengo opiniones muy firmes sobre lo que está sucediendo.

—No tienes nada de qué avergonzarte, Jent —dijo Bradi mientras subían por la rampa de la nave espacial y entraban en la bodega. Abrió los brazos para abrazar a los soldados que estaban allí. —Esta es mi unidad.

—Bastante gente, si me permiten decirlo, — dijo Jent.

Tras recuperarse, observó los rostros que le devolvían la mirada. Se preguntó cuántos morirían cumpliendo su contrato con el gobierno de Durham. Algunos miembros de su personal sentían aversión por los mercenarios. Él era más progresista en ese sentido, consciente de que debían depender de ellos para sobrevivir. Deseaba que no tuvieran que venir, pero esa decisión no le correspondía a él.

—Esta es mi unidad, y una vez que empiecen a trabajar, podremos fijar un cronograma. Primero, necesitamos vehículos para trasladar las cosas hasta aquí. ¿Crees que puedes ayudarnos? — dijo el capitán Bradi mirando a Jent.

—¡Claro! —Abrió la aplicación de mensajería en su implante y le envió un mensaje al intendente militar para que enviara algunos vehículos de carga. —Le dije al intendente que enviara vehículos a mi ubicación para que puedan ayudarlos con su equipo. ¿Supongo que ya tienen munición? — Observó las distintas armas que tenían. Eran diferentes de sus armas reglamentarias, pero por su configuración, supuso que eran cañones de riel. —¿Tienen fusiles de asalto estándar, según entiendo?

—Sí, trajimos algunos para nuestro pelotón de infantería. ¿Por qué? ¿Debemos usarlos en su lugar?

—Sí, algunos soldados juran que las armas con silenciador, especialmente las que usan nuestras fuerzas especiales, no atraen tanto a los Plagues. Yo sugeriría usarlas en su lugar, si es posible.

—Muy bien. Esa es una buena información. No todas mis fuerzas pueden desplegarse a menos que haya una baja probabilidad de que los Plagues estén cerca. Tenemos personal adicional que se ofreció voluntario para esta misión.

—Ya veo. Te asignaremos soldados para que te sirvan de mentor y te guíen por todo el planeta. Puedes preguntarles sobre los detalles, ya que yo no hago mucho trabajo de campo. Principalmente trabajo en la granja de tiendas de campaña de dónde venimos. No soy un soldado raso, propiamente dicho. —Levantó las manos en señal de defensa.

—Está bien. Bradi, con las manos en las caderas, miró a sus soldados, que habían reanudado sus tareas. Era bueno ver gente trabajando. Supuso que los camiones u otros vehículos ya estaban en camino y que necesitaban sacar su equipo de la bodega de la nave espacial para que el capitán pudiera partir. —¿El capitán necesita vacunarse?

—¿De?

—Supongo que el capitán del barco no estará aquí mucho tiempo. Corrígeme si me equivoco, pero ¿no se transmite la peste por el aire? Naturalmente, a Bradi le preocupaba la propagación del virus si se transmitía por el aire, pero no vio nada al respecto en el informe de inteligencia.

—No, el virus no se transmite por el aire. Se contagia principalmente por la picadura de un insecto y mediante el intercambio de fluidos corporales, como la saliva. No hay problema si no se vacuna. Sin embargo, dado que estarás en el planeta durante seis meses, tú y tus soldados, como los llamas, deben vacunarse antes de que emprendamos operaciones. Sé que algunos no querrán hacerlo. Nosotros también tenemos problemas con la gente de por aquí. Pero es un requisito de nuestro trabajo y debemos cumplir esa norma.”

—Se ha planteado el tema, y no he conocido a nadie que se haya opuesto, — dijo Bradi. Esperaba que sus soldados no le dieran demasiada importancia. Sabían que debían vacunarse, y él no quería perjudicar su relación con desconocidos. Además, era su primer despliegue como mercenario, y quería parecer lo más obediente posible.

—Eso está bien. Hay ciertos sectores que se oponen a la vacunación obligatoria y han alegado diversas razones para evitar ponérsela. La mayoría son personas con mentalidad de supervivencia y otras personas con estudios. El ejército tenía un programa de vacunación obligatoria, pero tuvo que dar de baja a algunos soldados por negarse a vacunarse. A pesar de las teorías conspirativas sobre la vacuna, yo simplemente me la puse y no me pasó nada grave. — Jent suspiró y levantó las manos. —En realidad, todo es política. Y con la crisis actual, habrá diferentes puntos de vista al respecto.

Bradi cruzó los brazos y miró a Jent. —¿Mostraron resistencia armada al mandato?

—Había algunos locos. La policía se encarga de la mayoría de los problemas dentro del puerto espacial y otras bases. Sin embargo, la población no tiene armas para amenazar a nadie. Supongo que simplemente están locos.

—¿Y en la ciudad? —preguntó Bradi, intrigado por la situación política. Kim le había dicho que no se involucrara en política, pero no pudo evitarlo. Le interesaba informarse de antemano.

—Existen asentamientos que pueden seguir existiendo porque debemos permitir la supervivencia de la raza humana. Hay un gran asentamiento llamado Bergman's Hope que es progubernamental, y tus soldados pueden usarlo como base durante las misiones. En general, se ha mantenido políticamente neutral.

—Eso está bien. Una vez que nos hayamos instalado, estoy seguro de que nos harás un recorrido por la ciudad.

—Yo no. Los enlaces sí lo harán, pero lo entiendo.

Diez minutos después llegaron los camiones flotantes. Descargaron sus suministros, y algunos soldados también cargaron algunas cajas. Tras una carrera de dos horas, los soldados se instalaron en sus alojamientos y cenaron antes de comenzar su misión. Asistieron a varias horas de sesiones informativas y recibieron la vacuna; luego se acostaron para pasar la noche, con un nuevo rumbo por delante durante su estancia en Durham. Mientras se alejaban, Bradi notó que el capitán de la nave espacial encendía los motores. Cuando alcanzaron una distancia segura, la nave despegó. Se sintió abandonado, ya que su contrato comenzaba en cuanto subían a los camiones.

 

* * *

 

—¿Adónde vamos primero? —le preguntó el capitán Bradi a Gail mientras estaban sentados en el Centro de Operaciones Tácticas (COT).

—No lo sabemos. Jent nos dice adónde quiere que vayamos, recabamos información sobre la zona y luego enviamos las fuerzas que sean necesarias, probablemente las tuyas, para llevar a cabo la misión. Si bien contamos con recursos armados, están más orientados al reconocimiento que al combate. Pero también tenemos recursos aéreos y satélites en órbita que pueden ayudarnos. No mencionó que prefería que Karyn estuviera allí en lugar de él. Le había tomado cariño después de su noche juntos y, francamente, deseaba más de lo que tenían.

Dejando eso de lado, se encogió de hombros. —Creo que solo necesitamos unas pocas horas para prepararlo todo y así poder conseguirte la información. También hemos solicitado que la mayoría de las misiones comiencen por la mañana, o al menos el objetivo, para que podamos realizar misiones diurnas mientras tú luchas en las batallas que nosotros no podemos.

—Ya veo. Kim me dijo que sabrías lo que estabas haciendo.

—¿Kim? ¿Quién es esa? Gail mostró cierta confusión. No recordaba a ninguna Kim.

—¿Eh, Juniper?

—Oh, debe de haberse cambiado el nombre. Yo la conocía como Karyn. Cruzándose de brazos, se sintió un poco incómoda mientras intentaban entablar conversación cuando no había tiempo para ello.

—En cualquier caso, te puso una nota muy alta.

—Eso es bueno. Fue fácil trabajar con ella.

Estoy seguro. Entre otras cosas, pensó Bradi mientras permanecía allí. Se sentía incómodo y miró los monitores; algunos estaban inactivos y otros no mostraban nada. —Ya veo. Eso es bueno. Debería poder trabajar contigo igual de bien. Aunque, lo admito, este es mi primer despliegue fuera del planeta.

—Bueno, me alegra que estés aquí. Nuestras fuerzas son lo que son, y necesitan el apoyo de fuerzas como la tuya.

Gail sintió ganas de vomitar sin motivo aparente. Le dio la impresión de que le gustaba. Eso era común entre la mayoría de los hombres con los que trabajaba, especialmente en las unidades de combate. En otra vida, también le habría parecido guapo. Pero después de Kim, cambió de bando y se centró en las mujeres. Le resultaba más fácil trabajar con ellas que con la mayoría de los hombres, cuyas personalidades dominantes la exasperaban.

—Bueno, gracias, y nos vemos por ahí.

Sintiéndose mejor por haber terminado la conversación, Bradi sonrió levemente, sin sorprenderse de que Kim se sintiera atraída por ella. Era atractiva, pero no alta ni con un busto prominente. De todos modos, en lo que respecta a Kim y su reputación, si una mujer caminaba y respiraba, Kim intentaba ligar con ella. No es que la consideraran una cualquiera, pero estaba cerca de serlo a pesar de tener novia, según se decía. Ahuyentando esos pensamientos, recorrió la tienda de mando y observó a los distintos operadores y soldados que montaban las exhibiciones. Se habían instalado holoproyectores y aparatos similares para convertirlo en un Centro de Operaciones Tácticas completamente funcional, diseñado para la guerra. Era el TOC de las Fuerzas Especiales, y estaban trabajando arduamente para que fuera funcional. Llevó consigo a su personal, y el sargento mayor Ross los guio por el lugar.

El personal del TOC tuvo un día libre de verdad mientras esperaban a que el centro estuviera listo. Bradi calculó que las operaciones comenzarían en unas horas o más. El pelotón de infantería aún se estaba reorganizando y acomodando, reuniéndose con sus representantes de la unidad de fuerzas especiales de Durham. Mientras tanto, quería ver cómo trabajaba el Grupo Phoenix y en qué andaban metidos. Había hablado con Jent más temprano ese día y solo le informaron que algunos soldados de las fuerzas especiales de Durham iban a trabajar con el pelotón de infantería. Esto les permitiría comenzar a ejecutar misiones lo antes posible. Quería ayudar con la reconstrucción, aunque solo fuera por la razón práctica de cumplir con el contrato. No estaba seguro de cómo lo manejaría Kim, pero supuso que tendría que pasar por las mismas dificultades iniciales. Observó a Ross trabajar durante unos minutos y luego decidió ir a almorzar. Salió del TOC en busca de raciones. Bradi supuso que sus soldados también habían descubierto dónde conseguir comida.

 

* * *

 

—Parece que el gobierno de Durham tiene mercenarios, — dijo James Arhant mientras observaba imágenes de naves espaciales en la pista del puerto espacial, captadas por los satélites de su empresa.

Oyó rumores de que el gobierno de Durham tenía un excedente de dinero para la reconstrucción, ya que no contaban con una población en la que gastarlo. Sin embargo, no esperaba que contrataran mercenarios, dado el alto costo que estos tenían en la actualidad. Contratar una fuerza efectiva probablemente también lo agotaría.
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